
       

 

DURANTE LA PANDEMIA DE LA COVID-19, MÁS DE 30000 PERSONAS DE LAS PROVINCIAS DE MANABÍ Y 

ESMERALDAS, EN LA COSTA ECUATORIANA, FUERON BENEFICIADAS CON EL ACCESO A AGUA Y 

SANEAMIENTO, GRACIAS AL FINANCIAMIENTO DE LA UNÍÓN EUROPEA 

Desde el 2020, el impacto de la pandemia de la COVID-19, precarizó aún más la calidad de vida de las 

familias de escasos recursos en la costa norte del Ecuador, en especial de las provincias de Manabí y 

Esmeraldas; siendo los servicios de agua y saneamiento los más afectados. Habitantes de los cantones 

Pedernales y Jama en Manabí y Muisne, Rioverde y Eloy Alfaro en Esmeraldas, vieron agudizados sus 

problemas de pobreza y de acceso a agua y saneamiento, debido al abandono estructural y a la escasa 

respuesta de las autoridades responsables del manejo de la pandemia.  

En este contexto, la Unión Europea, la 

Agencia Española de Cooperación 

Internacional para el Desarrollo 

(AECID) y el Fondo de Cooperación 

para Agua y Saneamiento (FCAS), 

aprobaron la propuesta presentada 

por Protos Andes,  que tuvo como 

objetivo general “Mejorar la 

capacidad de prevención de la 

población frente a la emergencia 

sanitaria provocada por la pandemia 

del COVID-19”, mediante el “apoyo a 

los servicios públicos de agua potable 

y saneamiento en poblaciones 

montubias, indígenas y afroecuatorianas en las provincias de Manabí y Esmeraldas en el contexto de 

emergencia sanitaria provocada por la pandemia del COVID-19”.  El proyecto se denominó: “Apoyo a los 

servicios públicos de agua potable y saneamiento en las provincias de Manabí y Esmeraldas en el 

contexto de emergencia sanitaria provocada por la pandemia del COVID-19”. 

Las personas beneficiarias fueron: alrededor de 2310 personas del cantón Pedernales, 360 personas del 

cantón Jama, 2400 personas en el cantón Muisne y 1605 personas en el cantón Rioverde, entre población 

montubia, indígena y afrodescendiente; técnicos de los gobiernos locales y operadores (hombres y 

mujeres) de los sistemas de agua priorizados. 

Las principales acciones del proyecto que se enfocaron en el corto plazo, y que estuvieron encaminadas a 

mejorar el acceso de las poblaciones beneficiarias a agua segura, en condiciones de emergencia, fueron 

las siguientes: 



       

 

- Fortalecimiento de capacidades 

para el buen uso del agua, 

mecanismos financieros para 

sostener los servicios, y contacto 

entre los GAD y el sector comunitario 

para buscar respuestas estructurales. 

- Cualificar las destrezas de 

autoridades y funcionarios de los 

GAD, directivos de las organizaciones 

comunitarias y líderes de las 

comunidades, para la gestión del 

agua y saneamiento en un contexto de emergencia COVID. 

- Rehabilitación o reconstrucción de sistemas de agua en las comunidades de San Pedro, San 

Bartolo, Punta Larga y Cuatro Caminos en Manabí, San Pedro de Bilsa, Villa de la Alegría, Montalvo 

y Lagarto, en Esmeraldas. 12000 personas con acceso a agua. 

- Reconstrucción del tratamiento de aguas servidas en la comunidad de Coaque, Manabí. 

- Implementación de puntos seguros de agua, o entrega de reservas familiares o intrafamiliares a 

2965 familias 

El proyecto tuvo especial énfasis en apoyar a mujeres 

y jóvenes, para vincularse a la gestión del agua y para 

conocer sus derechos, por lo que al menos el 50% de 

los participantes en todos los procesos formativos, 

fueron mujeres.  

Para las y los beneficiarios, este proyecto les permitió 

fortalecer sus procesos de gestión del agua, conocer y 

exigir su derecho humano al agua y el saneamiento y 

mejorar las relaciones con las autoridades en torno al 

acceso al agua y el saneamiento y, principalmente, 

contar con las herramientas suficientes para aplicar los Protocolos para prevenir el COVID-19. 

Para las autoridades locales, constituyó una valiosa oportunidad de atender a comunidades con muchas 

vulnerabilidades, afectadas por una pobreza estructural y resilientes de tragedias recientes como el 

terremoto de Pedernales del año 2016. Todos en conjunto, expresaron su agradecimiento a la Unión 

Europea, AECID y al FCAS, por esta iniciativa de cooperación que contribuyó a significativamente a superar 

la pandemia. 


